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Capítulo VI

La participación social en la investigación  
y acciones en Ecosalud. 
Participación social y Ecosalud,  
reflexiones epistemológicas y políticas

Josefina Tirelli1, John Benavides2 y Ruth Arroyo3

Introducción

En los documentos que reflexionan sobre la conceptualización y 
práctica del enfoque ecosistémico de la salud humana (Ecosalud), se plan-
tea como uno de sus pilares fundamentales la participación social, tomada 
como eje del desarrollo de proyectos, que, además, genera una fuerte in-
fluencia en otros principios como la transdisciplinariedad, el pensamiento 
sistémico y la equidad (Charron 2012; Lawinsky et al. 2012).

En la producción científica del enfoque ecosistémico existe gran 
centralidad de este fenómeno social como un elemento de métodos par-
ticipativos relacionados con la problemática de las investigaciones acer-
ca de la relación entre salud, ambiente y trabajo, y además como un 
elemento de gestión inherente a los procesos de transformación relacio-
nados con estas problemáticas (Charron 2012; Lawinsky et al. 2012). 

Sin embargo, se desarrolla parcialmente como un fenómeno polí-
tico de democratización de la sociedad y de acción para las transforma-

1	 Superintendencia de Riesgos del Trabajo Argentina y COPEH-LAC, Nodo Cono Sur.
2	 Universidad EAN Colombia y COPEH-LAC, Nodo Andino.
3	 Universidad Mayor de San Marcos, ECOSAD y COPEH-LAC, Nodo Andino.
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ciones estructurales de los modelos políticos, culturales y económicos 
generadores de procesos de deterioros ambientales, sociales y de salud 
colectiva. En este sentido, a través de una revisión de la literatura sobre 
la producción de Ecosalud, analizada desde la óptica de los movimientos 
sociales de Gohn (Gohn 2008) se pudo establecer que existía un incom-
pleto marco de análisis de la participación como propuesta política de 
democratización de la sociedad. 

Para realizar una reflexión sobre el concepto de participación en el 
enfoque de Ecosalud y aportar elementos que enriquezcan el vínculo en-
tre investigadores y la sociedad política, se plantea un análisis desde dos 
dimensiones fundamentales. La primera es la epistemológica, en donde 
la participación determina formas de interacción entre los individuos y 
sus colectivos, con los saberes académicos y científicos.

 Estas relaciones están determinadas por los intereses y posiciones 
políticas frente a los problemas de la realidad y las relaciones de poder 
que se construyen en el acto de investigar. 

Esta dimensión es la que predomina en los documentos y artículos 
científicos relacionados con Ecosalud. Buscaremos describir cómo se ha 
vinculado la categoría de participación en los proyectos de investigación 
con este enfoque, a la luz de cómo esta práctica favorece o deteriora pro-
cesos de transformación democrática. 

En segundo lugar, se analizará la participación como un fenómeno 
político, en donde los actores sociales tienen la posibilidad de transfor-
mar su cotidianidad, que los vincula en una relación política con el Esta-
do, buscando disputar el poder para la protección de derechos y mejorar 
sus condiciones de vida, evitando el deterioro del medio ambiente y los 
efectos sobre la salud en el contexto del actual modelo de producción.

Es necesario aclarar que en el enfoque Ecosalud el estudio separa-
do de la categoría “participación” en fenómenos político y epistemológi-
co, es una fragmentación artificial para un mejor análisis del fenómeno, 
esto no quiere decir que el acto de investigar y generar conocimiento no 
sea reconocido como un acto político.
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Participación en el enfoque ecosistémico,  
reflexiones epistemológicas 

En los documentos que hacen referencia a la utilización y práctica 
del enfoque Ecosalud se plantea como uno de sus pilares fundamentales 
la participación (Lebel 2005; Charron 2012). Este fenómeno social re-
quiere una reflexión sobre el lugar que tiene en la práctica el investiga-
dor, bien sea como herramienta de transformación política de los proble-
mas relacionados con la salud, medio ambiente y trabajo de las comuni-
dades o como una fase más del desarrollo del proceso de investigación. 

Al articular la acción de investigar y la participación se encuen-
tra una gran diversidad de enfoques y metodologías determinadas por el 
nivel de acción que desarrollan las colectividades. Estas diferentes ini-
ciativas de investigación pueden fortalecer o debilitar los procesos de-
mocráticos locales y generar mayor o menor participación política den-
tro de los individuos y sus organizaciones, determinada por una mayor 
autonomía (figura 1) (Bronfman y Gleizer 1994).

Figura 1  
Autonomía e intensidad democrática
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Fuente: Conceptos de Bronfman y Gleizer, 1994, elaboración por los autores

La investigación en salud, ambiente y trabajo, tiene formas de 
aproximación a la realidad social, de acuerdo al nivel de democratiza-
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ción y de fortalecimiento de las autonomías de los individuos y de los 
movimientos sociales. Cuando los actores y los investigadores participan 
juntos en el análisis de los problemas de salud de la población, se genera 
una acción política que fortalece las instituciones existentes y, en oca-
siones, propicia la creación de otras nuevas. De esta forma se asume la 
responsabilidad en la toma de las decisiones locales y se democratiza la 
cotidianidad (Bronfman y Gleizer 1994).

En estos procesos pueden aparecer tendencias que utilizan el enfo-
que participativo con la intención de hacer consultas y generar transfor-
maciones que manipulan, en el nivel social y político, a los individuos y 
a los movimientos sociales, con una pobre acción que limita la democra-
tización de los procesos sociales (Ugalde 1985).

Estos proyectos no fortalecen la autonomía y se convierten en es-
cenarios de divulgación o manipulación de la comunicación, generando 
efectos negativos como el empobrecimiento de la cultura local, la des-
estimulación de la participación en espacios democráticos y en algunos 
casos la cooptación de líderes (Ugalde 1985).

Para evitar desviaciones conceptuales y metodológicas, este tipo 
de iniciativas deben ser excluidas sistemáticamente de los proyectos de 
Ecosalud, pero representarían un riesgo que los grupos de investigación 
construyan proyectos con una excesiva mirada académica o de las insti-
tuciones gubernamentales, lo que plantea que las agendas de transfor-
mación no serían construidas en espacios democráticos. Siempre será 
indispensable construir espacios de participación en los que involucren 
a la comunidad y a los movimientos sociales en acciones para el cambio. 

Esos procesos llevarían a situaciones no deseadas como la plantea-
da por Habib en el caso de una intervención de Ecosalud para las enfer-
medades diarreicas en el Líbano, en donde los procesos de participación 
fueron centrados en la problematización de la relación de las fuentes de 
agua y salud y donde las acciones planteadas tuvieron un alto nivel de 
centralidad en la “toma de conciencia y promoción de la salud”, lo que 
generó que la mayoría de los actores de la comunidad se mostraran re-
nuentes a la continuación de las actividades del estudio sin el apoyo di-
recto del equipo de investigadores (Habib 2012).

Si bien la intencionalidad del proyecto era generar una agenda de 
cambio en los procesos deteriorantes de la salud, no se logró un adecua-
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do nivel de incidencia política en el proyecto, lo que generó la pérdida de 
autonomía en los colectivos para transformar las condiciones de la salud.

Existen enfoques en donde la participación se convierte en una 
estrategia funcional para que los programas o proyectos tengan mayor 
éxito en mejorar las condiciones deteriorantes de la salud y del me-
dio ambiente. En éstos, las acciones de los colectivos tienen como fun-
ción principal el desarrollo de los objetivos del proyecto, que pueden ser 
construidos de forma conjunta y pueden coincidir o no con las necesidad 
de las colectividades, pero generarían transformaciones que mejorarían 
las condiciones de vida de la colectividad (Ugalde 1985).

En este marco coinciden Lebel (2005) y Charron (2012), al plan-
tear que la participación se establece integrada al enfoque metodológico, 
desde la definición de objetivos y del desarrollo de preguntas (Charron 
2012; Lebel 2005), hasta en el diseño de soluciones efectivas y en su 
aplicación, sin embargo, no se inscriben en el marco de un acto político 
de cambio de las relaciones de poder dentro de la sociedad.

Esto ha permitido que dentro del enfoque se hayan planteado in-
vestigaciones con una fuerte orientación hacia la participación como una 
herramienta para el éxito de las intervenciones, pero no necesariamente 
como un elemento para la democratización de los espacios de la sociedad. 

Un ejemplo es lo difundido en la comunicación de los proyectos de 
Ecosalud en Colombia, en los cuales la participación es una herramienta 
para una mayor interrelación con los actores claves para el diseño, imple-
mentación y evaluación de las intervenciones, pero no como una forma 
colectiva de producción de conocimientos que generen transformaciones 
democrática como lo plantean la investigación acción participativa. 

La función primordial de esas iniciativas será la construcción de 
conocimientos de tipo gubernamental y académico para lograr los cam-
bios ambientales, sociales y culturales que lleven a disminuir la carga de 
enfermedad, pero no la construcción de un espacio de nuevas hegemo-
nías democráticas de transformación de la sociedad.

Al revisar los estudios de caso que trae el libro Ecohealth Research 
in Practice Charron (2012), varios de ellos presentan a la participación 
como acciones de cambio conjuntas entre investigador y colectivos huma-
nos, pero no se establecen los posibles ejercicios de democratización de los 
espacios políticos o de transformaciones estructurales de la sociedad. 
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Por último, existen proyectos que junto con los aspectos científi-
cos y de generación de conocimiento, privilegian los aspectos políticos 
y sociales, que como propósito principal plantean la democratización de 
la sociedad y la autonomía del sujeto y los colectivos humanos, en ellos 
se acoge como fundamento epistemológico y político la investigación 
acción participante (IAP). 

En esos proyectos se ha incorporado, en el enfoque de Ecosalud, el 
reconocimiento de la sabiduría popular en igualdad de condiciones con 
el saber científico, permitiendo un intercambio de conocimientos. Ade-
más se incluye la necesidad de llevar a cabo un análisis conjunto de los 
problemas para la identificación de soluciones factibles, que vinculen la 
acción política en el acto de investigar.

Si bien la participación es considerada como un pilar fundamental 
del enfoque de Ecosalud, no existe uniformidad en los alcances en los 
proyectos de investigación-acción, por tanto, es necesario reconocer que 
estas iniciativas pueden fortalecer o debilitar los procesos democráticos 
locales y generar mayor o menor participación política dentro de los in-
dividuos y sus organizaciones.

Por ende, las investigaciones con enfoque de Ecosalud deben plan-
tear como principio ético la necesidad de profundizar la discusión frente 
a las formas de aproximación a la realidad social de acuerdo al nivel de 
democratización y de fortalecimiento de las autonomías de los indivi-
duos, colectivos y movimientos sociales. 

Comprensión general de la participación  
como fenómeno político

En la actualidad, los principios del liberalismo de mercado e in-
dividualismo son saberes y prácticas dominantes que modifican las re-
laciones cotidianas y las interacciones entre los individuos y el Estado. 
Esto ha generado un profundo deterioro ético de las formas de hacer po-
lítica, que ha transformado la manera en que los ciudadanos se relacio-
nan con el trabajo, el medio ambiente y la salud. Este modelo de acumu-
lación no solo ha generado una crisis de las estructuras económicas, sino 
además deterioros ambientales y de la vida, como una crisis civilizatoria 
en las últimas décadas (Luna García et al. 2010). 
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Sin embargo, esta crisis ha permitido que múltiples estados y gru-
pos sociales coloquen en el debate político, la centralidad del Estado y 
las formas de participación como una herramienta legitima en la demo-
cracia para la garantía integral de los derechos de los ciudadanos.

Cabe resaltar que la forma de la organización de la sociedad y las 
características de su organicidad se expresan por intensas luchas por el 
poder para transformar la vida pública y privada de la sociedad y, por lo 
tanto, de la correlación de fuerzas existente entre los diferentes grupos 
sociales (Gramsci 1972). 

La forma cómo las disputas son llevadas al interior de la sociedad 
se expresan en una posición hegemónica y la permanente lucha por la 
construcción de una contra-hegemonía en el interior de la sociedad po-
lítica, dirigidos a la institucionalización de distintos proyectos de socie-
dad (Gramsci 1972).

La participación aparece como fenómeno político en el que las 
distintas fuerzas sociales, en función de sus intereses, intervienen direc-
tamente o por medio de sus representantes para transformar la cotidia-
nidad, en el contexto de complejas relaciones sociales determinadas por 
el poder ligado a cada colectividad, con el fin de mantener, reformar o 
transformar los sistemas vigentes de organización social y política (Arias 
2008). Estos procesos de reivindicación pacífica fortalecen las democra-
cias, sin embargo, las democracias basadas en la representatividad elec-
toral y con pobre participación, han generado la concentración del poder 
en clases elitistas que han impuesto en los colectivos el modelo liberal 
de desarrollo. 

En estos escenarios, las reivindicaciones por mejores condiciones de 
vida y medio ambiente están determinadas por los intereses económicos 
de estos sectores elitistas de la sociedad. Estos procesos democráticos tie-
nen una importante inequidad del poder y determinan el desarrollo de la 
sociedad sobre conceptos económicos de concentración de la riqueza, des-
trucción del medio ambiente y deterioro de las condiciones de vida. 

En estos modelos la participación existe, sin embargo, son espa-
cios subordinados y regulados por las lógicas elitistas y del mercado. 
Este fenómeno está limitado al ejercicio del control de la información, 
generando un impacto positivo sobre la gobernabilidad, dando legiti-
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midad administrativa y efectividad a las políticas públicas implemen-
tadas por las instituciones representativas (Tomasetta 1972), pero esto 
no necesariamente mejora las condiciones de vida de los individuos ni el 
fortalecimiento de sus movimientos sociales.

A pesar de las visiones utilitaristas de los procesos de participa-
ción en la cotidianidad, éstos se han convertido en una herramienta de 
legitimidad de la satisfacción de derechos, necesidades y transformación 
de condiciones de deterioro de la cotidianidad. Esta participación efec-
tiva ha llevado en algunos estados latinoamericanos a profundizar un 
proyecto democrático que amplía los actores sociales que determinan la 
vida política y generan democracias de mayor intensidad, buscando ser 
una alternativa más acorde a las diferentes colectividades.

 Esta comprensión de los procesos de participación debe ser reco-
nocida por los investigadores que pretendan realizar iniciativas con el 
enfoque de Ecosalud, buscando que la aproximación a problemas de sa-
lud-trabajo y ambiente sea capaz de expresar las disputas generadas por 
visiones hegemónicas basadas en principios económicos de desarrollo de 
la cotidianidad. Por otro lado, la posición contra hegemonía que busca 
reivindicaciones para mejorar condiciones de vida, trabajo y ambiente. 
Los investigadores funcionarán como un actor político que se vincula 
a procesos que pretenden transformar estos problemas en el modelo de 
producción vigente y las dimensiones ecológicas definidas por el terri-
torio y sus especificidades, en el marco de intensas relaciones sociales. 

 Al reconocer este contexto, el enfoque de Ecosalud integrará en 
su cuerpo teórico y metodológico a la participación como un hecho po-
lítico, en donde se requiere un estudio integral del poder como relación 
social. Convirtiendo el acto desarrollado en una búsqueda constante de 
transformación de la realidad, determinada por la forma cómo los inves-
tigadores se aproximan a cada uno de los grupos sociales involucrados en 
un conflicto de salud-trabajo y medio ambiente

La Investigación Acción Participativa (IAP). Ideas Fuerza

Hablar de Investigación Acción Participativa, es hablar de una 
metodología, de una manera de pensar y transformar las problemáticas 
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estudiadas. Dentro de los representantes de esta metodología debemos 
señalar a Kurt Lewin, quien realiza una crítica sobre cómo el positivis-
mo pensaba la relación sujeto-objeto; sobre la verticalidad con que se 
entabla este vínculo, la primacía de la observación como herramienta y 
por sobre todo los objetivos que impulsan las investigaciones positivis-
tas (Lewin 1992).

La IAP plantea una relación de ida y vuelta entre el investigador y 
la comunidad con la que se trabaja, generando así un enriquecedor mo-
vimiento entre teoría y empiria que pone al saber en un espacio dinámi-
co y de constante co-construcción. 

El proceso de investigación incluye a todos los actores desde un 
inicio y en todas las etapas, abriendo el diálogo entre los equipos técni-
cos y las comunidades; propiciando el pensamiento crítico en sus movi-
mientos. Se produce un cambio de paradigma, donde el saber ya no se 
asocia al criterio de verdad; saber-verdad-ciencia dejan de ser sinónimos. 

Una de las grandes diferencias de la IAP con el modo tradicional 
de investigar las problemáticas sociales es que se recupera la historia, la 
cultura, las condiciones de vida y las necesidades sentidas de las comuni-
dades con quienes se trabaja. El rol del investigador es otro de los pun-
tos de discrepancia, ya que desde el método positivista el investigador se 
considera objetivo y cuanto “imparcial” mejor; en cambio desde un pa-
radigma critico el investigador se reconoce atravesado por su ideología, 
su subjetividad al momento de reflexionar sobre aquello que investiga y 
advertido de esto es que avanzará en un proceso colectivo. 

El corazón de la IAP, tiene tres ejes fundamentales:

1.	 Objetivos. se investiga para transformar inequidades.
2.	 Metodología. debe fomentar la participación activa de todos los 

actores involucrados en espacios democráticos de reflexión.
3.	 Articulación teoría-empiria.

El conocimiento deja de ser exclusividad de los investigadores, 
para pasar a reconocer un saber en las comunidades que pre-existe a los 
equipos técnicos, de cuya conjunción se nutrirá la IAP. Es un conoci-
miento que ayudará a definir el problema a investigar y que será necesa-
rio al momento de generar propuestas.
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El proceso de la IAP persigue que las comunidades progresiva-
mente vayan teniendo mayor participación, de forma tal que con el 
tiempo puedan autogestionarse, en relación a los lineamientos generales 
de qué, cómo y cuándo investigar; según los intereses del colectivo al 
que pertenece.

La IAP no es un libro de respuestas, hay una metodología de tra-
bajo, pero no existe un recetario de qué hacer ante cada obstáculo. La 
articulación teoría-praxis, necesita del trabajo artesanal de los interesa-
dos, donde las respuestas o los caminos a seguir son parte de un proceso 
histórico, participativo y político; por lo que también tendrán mucho 
de creativo.

 Los tiempos de la IAP son los que cada proceso imponga, no los 
que el equipo decida y muchas veces esto puede ser un obstáculo. En al-
gunos casos hay que rendir cuentas a organismos internacionales que fi-
nancian las investigaciones o a unidades académicas o, por otros motivos 
el equipo no puede continuar la investigación. Estas posibilidades nos 
hacen reflexionar acerca del para qué y para quién se investiga. Quizás 
uno de los asuntos a discutir, es la manera en que se imponen plazos de 
entrega, respondiendo a una lógica positivista, frente a una metodología 
que precisamente persigue otro modo de hacer ciencia.

Como síntesis, la IAP se posiciona desde un paradigma crítico, 
que fomenta la participación activa de todos los implicados en cada una 
de sus fases, desde la detección del problema, la selección de herramien-
tas para su estudio, la generación de propuestas y el seguimiento que se 
dará a posteriori.

El conocimiento deja de tener título de propiedad para pasar a 
tener características dinámicas, atravesado por el encuentro de saberes, 
lo cual enriquece no solo a la investigación en sí, sino a quienes la inte-
gran; para esto hay una serie de técnicas participativas aportadas por la 
educación popular a las que se pueden consultar o generar otras nuevas.

Pensar con otros no es una tarea sencilla para nadie, lastima mu-
chas veces nuestro narcisismo, pues se supone que los investigadores 
estamos para dar respuestas, eso nos han hecho creer y eso circula tam-
bién en el imaginario colectivo. La IAP es una invitación a aprender, a 
comprometernos, a ser solidarios, a apasionarnos y a poder sobrellevar 
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la angustia que muchas veces provoca el no saber qué hacer; es por esto 
que el trabajo colectivo es tan interesante, los logros se comparten y los 
obstáculos se superan entre todos.

La Investigación Acción- Participativa en la investigación en Ecosalud

Diversos trabajos pioneros, como los de Forget y Lebel (Forget y 
Lebel 2001) muestran la necesidad de construir una aproximación ecosis-
témica para abordar la salud humana, sugiriendo la necesidad de cambiar 
el paradigma clásico de investigación (e intervención) por uno basado en 
un abordaje sistémico, un proceso de investigación transdisciplinaria y el 
reconocimiento de la importancia de la participación social, convirtiendo 
la acción de investigar en un proceso de investigación-acción. 

Esta noción se retoma y profundiza en el último texto de Cha-
rron, para quien la Ecosalud, conecta formalmente las ideas de los determinan-
tes ambientales y sociales de la salud con los de los ecosistemas y los sistemas de 
pensamiento en un marco de investigación-acción aplicada sobre todo en un 
contexto de desarrollo social y económico (Charron 2012). 

Por lo tanto, la participación hace parte del enfoque teórico y 
estratégico que orienta las acciones en Ecosalud, entendida como un prin-
cipio de Ecosalud, refleja las tendencias actuales en la investigación para el de-
sarrollo (…) La transdisciplinariedad y la participación van de la mano como 
parte del enfoque ecosistémico para la salud. La participación de los interesados ​​
se suma a los conocimientos generados por la investigación mejorando la acción 
que puede ser el resultado o estar integrada en la investigación (Charron 2012).

Para Ecosalud la investigación-acción es un aspecto esencial, en 
primer lugar para la generación de conocimiento, pero vinculado es-
trechamente a la participación social y a la noción de complejidad, este 
último refiere a la construcción del objeto de estudio en forma transdis-
ciplinar, sustentada por algunos teóricos de los sistemas complejos, que 
nos conecta con el debate en torno al papel que juegan las disciplinas y 
la transdisciplina en el proceso de investigación, incluyendo el conoci-
miento científico típicamente disciplinario, el saber social y la experien-
cia personal (Nicolescu 1996; De Zutter 1997a; García 2006; Morin 
1988; Earls 2012).
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Por lo tanto, parecería ser que para que se dé la generación de co-
nocimiento en Ecosalud es necesario reorientar el trabajo científico con 
la investigación participativa para comprender mejor la realidad desde 
los sistemas complejos e inciertos en los que vivimos, como se argumen-
ta en un trabajo pionero para ALC promovido desde el IDRC (Feola 
y Bazzani 2002), La ciencia “normal” asume que podemos elaborar hipótesis 
claras y emplearlas para pronosticar resultados; sin embargo, estos sistemas com-
plejos en los que vivimos están estructurados de tal modo que los pronósticos son 
siempre muy inciertos. …Parecería claro que, en situaciones donde hay mucho en 
juego, el nivel de incertidumbre y los conflictos éticos son altos, todos los miembros 
del público que se ven afectados deberían tener la oportunidad de ser parte del 
proceso de definir los problemas y sus soluciones (Waltner-Toews et al. 2002).

Pareciera entonces importante para la generación de conocimien-
to, la vinculación entre investigadores, miembros de la comunidad y de-
cisores políticos. Una aproximación similar se desarrolla, por ejemplo, 
desde la epistemología cualitativa, en su búsqueda por re-conectar a los 
investigadores con los objetos de investigación socialmente construidos 
(González-Rey 2007).

Pero para que esto pueda darse, se requiere del desarrollo de prác-
ticas diferentes que partan de una concepción de ciencia e investigación 
también diferente, que permita reconocer en el otro un conocimiento/
saber igual, aunque de diferente tipo, que se valida de una forma distin-
ta y que produce otro tipo de evidencia (De Zutter 1997b).

Existen, en este sentido, metodologías propias de las investigacio-
nes con enfoque Ecosalud, entre las que destacan el Sistema de Análisis 
Social –SAS2– el cual se basa en que los asuntos sociales deben abordar-
se socialmente y ya no pueden depender de las soluciones que solo di-
señan los expertos y los intereses privados por lo que propone técnicas 
participativas y colaborativas para integrar los procesos de producción 
del conocimiento, de planificación y de toma de decisiones (Chevalier y 
Buckles 2009). 

En segundo lugar, la investigación-acción en Ecosalud estaría vin-
culada al cambio (acción), es decir que a la par que se genera un nuevo 
conocimiento, éste pueda motivar o generar un cambio en los comporta-
mientos (actitud, conductas), las relaciones, las políticas y prácticas ins-
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titucionales o las acciones/actividades de los actores (individuos, grupos, 
comunidades o instituciones). La identificación de puntos de apalanca-
miento para el cambio, avanza en este sentido al mostrar la importancia 
de identificar los lugares claves en donde intervenir en un sistema para 
promover nuevos cambios (Meadows 1997).

Mertens y otros investigadores han aportado significativamente 
con estudios de análisis de redes en proyectos con enfoque Ecosalud, 
como el realizado en la Amazonia brasileña, donde investigaron la adop-
ción de cambios en la dieta, en el contexto de un proyecto de investiga-
ción participativa comunitaria. Entre sus resultados destaca que más de 
la mitad de los hombres y mujeres habían adoptado nuevos comporta-
mientos de consumo de pescado para reducir la exposición al mercurio. 
La adopción se asoció con la participación de la comunidad en el proyec-
to de investigación, refiriendo que los enfoques participativos pueden 
mejorar la comprensión de temas complejos y la adopción de nuevos 
comportamientos (Mertens et al. 2012).

En las experiencias de investigación-acción de Ecosalud se identi-
fican tres grupos de participantes, los especialistas, académicos o cientí-
ficos, los miembros de la sociedad afectados o interesados, y finalmente 
quienes tienen el poder de decisión a los diferentes niveles formales e 
informales (Basso 2010).

Para cada uno de los socios, teniendo en cuenta su interés y po-
der en relación al tema, pueden identificarse las relaciones sociales y 
políticas que se establecen a partir de metodologías participativas y co-
laborativas (Chevalier y Buckles 2009), e incluso medirse utilizando 
metodologías como el Análisis de Redes Sociales (Hanneman y Riddle 
2005). Pero también pueden definirse cambios deseados (alcances), una 
estrategia para lograrlos y un método de seguimiento para comprobar 
el progreso en los mismos, por ejemplo a través del diario de alcances, 
el cual es un instrumento propio del mapeo de alcances (Earl et al. 2002).

Por ejemplo, en el estudio en Puyango, suroeste del Ecuador, uti-
lizando técnicas cualitativas lograron encontrar las relaciones de poder 
en una comunidad, identificando la distribución y formas de expresión 
de los intereses públicos y políticos, además de favorecer el fortaleci-
miento de la organización de la comunidad, la identificación de sus alia-
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dos y conseguir cambios en sus condiciones de vida, en el cuidado de la 
salud y en la preservación del ambiente (Betancourt et al. 2012).

Otro estudio sobre dengue con enfoque de Ecosalud realizado en 
Cali, Colombia, mostró la participación de las organizaciones comuni-
tarias en red, sin distinción de sus tipos y experiencias anteriores de par-
ticipación en sus organizaciones, solo motivados por el reconocimiento 
y valoración de sus capacidades y saberes.

Por lo tanto, Ecosalud busca promover cambios a partir de evi-
dencias construidas participativamente, entendiendo que la participa-
ción conecta la investigación con la acción, colocando a la participa-
ción como un principio central. Sin embargo, pocos reconocen la necesi-
dad de considerar en forma igualitaria la participación y la colaboración 
como dos conceptos complementarios y sinérgicos. La participación 
vista desde una perspectiva de complejidad e incertidumbre, en especial 
la participación que se define desde la ecología profunda de Arne Naess 
(Gudynas 2010), que podría ser vista como la condición del proceso que 
garantiza que todos los actores vinculados en la intervención acceden en 
forma democrática al conocimiento relevante socialmente construido. 
La colaboración podría ser vista como una condición de contenido que 
cualifica el proceso participativo a partir de la interacción creativa entre 
los diversos actores, favoreciendo el diálogo entre los distintos sistemas 
de conocimiento que se ponen en juego en un proceso de intervención 
en Ecosalud.

La construcción social del conocimiento en intervenciones desde 
Ecosalud demanda procesos más democráticos como forma de promover 
el acercamiento entre quienes producen conocimiento y quienes lo uti-
lizarán como motor de cambio. Y en este proceso, la participación social 
juega un papel clave.
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